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El Arte pues ác esta Atishmetíca compuesto de líneas 

pcrpsndicularcs , y transversales h i sido el origen de la 
figura de los números , entre los Gciegos, y Latinos. Las 
unidades en las primeras operaciones , se expresaban por 
lineas simples , tiradas perperdicu'ar, y transversalmente: 
estas f garas se semejavan á la letra I de nuestro alrabe^ 
to , ( íí ) y asi se paed; croé: en quanto a las nue­
ve uceas que se encuentran sobre los Obeliscos , qus 
los Egipcios han empleado estas señales con preferen­
cia á q'.ialesq'.iiera otra íiqara ó carácter para expresar 
los números , pues los Antiguos no se servían en la Aristh-
nietlca sino de estas dos es¡)ecies de lineas perpendiculares, 
y transversales , todo lo qaal conficma , y prueba que el 
origen de las cifras ó carncteres numéricos se confunde coa 
el de la Escritura Klerogünca , y aun el dia de oy nues­
tras cifras numerales ( introducidas ciertamente en la Euro­
pa por los Árabes) son signos Hieroglificos puros; yene fe í l j 
ellos r.o representan palabras , sino realmente cosas, lo que 
hace , que aunque los que las usan hablen diversas lenguas 
esro es , se expre'^en por diferentes sones , con todo es­
tos caraíleres dispiettan las mismas ideas ác numero en 
sus entendimientos. 

DESCUDUIMIHNTO ÚTIL". 
se explica un SE han hecho ya ranras Cí:ntarivas ( así 

A o!i:mo c^ el Diario EnciclopeJico de BjuiÜon ) 
ccn el fin de de.'truir el Gorg-j.) en el trigo , y demás gra­
nos, que no me haviera emp-ñido en nuevas experiencias, 
a no h'.iverir.e ocurrido el burcar alguna planta , cuya olor 
ya que no rnatase , atraxese a l o nie.'.os á estí insecto des» 

truc-

( a } Ll.iii.jíüní íocn ^'^aío. 

trucior de los granos , hice p'.ies poner sobre un moa-: 
ton de trigo infestado, y cubierto de g^rg^ío , primera­
mente tomillo, después mejorana , ruda Ikc. mudasJo á 
cada 24. horas de ye rba , sin haver notado suceso favo­
rable , hasta llegar á pr ier li del c i a i m o , con cuyns ramas 
recien cortadas , h'ce cubrir el trigo , y al otro dia de ma­
ñana las h.xHc cubiertas de gorgojo. Las mandé sacudir 
fuera del granero , y bjlver á poner sobre el trigo con 
cxito tan feliz, que a lus cinco días no llegó á quedar ni 
un solo gorgojo. 

Mis vecinos, á quienes comuniqué esta experiencia , la 
reiteraron muchas veces con el mismo éxito. Como después 
no nos permitió la sazDu encontrar caaimo verde , p jn ia-
mos el que se estaba curando , y aun tal vez después de 
cspadiUado , y de tojos modos con igual felicidad, aunque 
ía destrucción fue algo mas lenta. 

Por el mes de Miyo bolvió á llenarse de gorgojo otro 
montón , y no eticonrrando?e por estonces sino cáñamo ras­
tillado , y estopa , logre con todo eso por su medio en 
ocho dias su total deitruccion. 

De lo expuesto , se debe inferir , que una simple decoc­
ción de cañ jmo, y aun mejjr de cañamones, en la aue 
se mojen piñjs , que se rcnierán sobre el trigo , podrán 
tal vez producir el mismo e f . d j , en el tiempo que r.o 
se halle cañimo en rama, 6 en-aquellos parajes en donde 
no se cultiva esta planta. 

Se debe advertir , que la planta, cáñamo .."ve. que se po­
ne sobre el tr^go , se h i de sacu iir todos ios diaí para 
log'jr el ñn deseado , cono ta^nbien tcmovcr el monron 
quaiido hay mucho trigo , para facilitar ü salida del gor* 
goio. 

Los q".e tubkren proporción para veilücar estas e i?e-


